CULTURA DESDE, POR, PARA, CON EL BARRIO

En primer lugar y en términos generales, decir que pese a que en el barrio hay cada vez más infraestructuras “culturales”, más movimiento “cultural”, eso no tiene un reflejo en lo social. Al contrario, la sostenibilidad social del barrio parece estar cada vez más deteriorada.

Quizá esto se deba a que el tipo de actividad cultural que se está promocionando, apoyando, financiando, es sobre todo una “cultura de escaparate”, especializada y/o elitista. Una actividad cultural de calidad, pero más pensada para generar un ambiente e imaginario cool -de cara a resultar atractiva a la gente de fuera del barrio-, que para funcionar como un elemento de vertebración y cohesión social, que potencie la idea de comunidad, fomente el conocimiento mutuo, ayude a afrontar conflictos, desarrolle la subjetividad colectiva, se apoye en el potencial de la diversidad, empodere a l*s propi*s vecin*s, etc. 

Se trata de desarrollar una cultura integradora, que no deje fuera a las personas menos “preparadas”, sino que en primer lugar piense en ellas, se esfuerce por resultar didáctica, atractiva, cercana, abierta, intercultural… Ese es el principal esfuerzo que hay que hacer, desarrollar una cultura que sobre todo sea un instrumento de transformación social e intervención en el entrono al servicio de la ciudadanía.

En resumen, consideramos que para que este sea un barrio, un polo creativo, vivo culturalmente, primero hace falta hacer una apuesta por el propio barrio, por sus vecin*s. Apostar por una política cultural de carácter transversal (socio-educativa), pensada DESDE, POR, PARA, CON el barrio y no tanto EN el barrio como está sucediendo actualmente en la mayoría de los casos. 

Y para avanzar en esta dirección proponemos una estrategia basada en cuatro puntos interconectados.

1.- Fortalecer las actividades culturales de carácter integrador y socio-educativo

Probablemente el principal trabajo que haya que hacer en el barrio es trabajar en la re-definición y puesta en común de la idea de “espacio público”. Entender el espacio público como un espacio para la vida en común, para la convivencia, para la expresión vital, el encuentro, etc. Actualmente el espacio público, si hay alguien a quien no pertenece es a la gente (la calle está en manos principalmente de quienes hacen trapicheos y de la policía) y lo peor de todo, es que es algo a lo que nos hemos acostumbrado.

Para conseguir recuperar el espacio público como un espacio para la ciudadanía, es fundamental escribir un relato común, poner en valor el barrio y desarrollar cierto sentido de pertenencia, de respeto por lo que es de tod*s (también de cada un*).

En ese sentido son fundamentales actividades como “Arroces del Mundo”, “Perkusio Eguna” u otras que fomentan la interculturalidad y el encuentro a través de elementos comunes, presentes en todo tipo de culturas, como pueden ser la comida o la música. En este sentido nos gustaría reclamar la recuperación de una actividad municipal como era el “Festival Bilbao Tropical”, que pese al éxito de público y a significar una actividad con sentido en el barrio, dejó de realizarse hace varios años.

Además de estas acciones puntuales de mayor impacto, es importante establecer un plan sostenido en el tiempo. Las actividades socio-culturales deben salir de los equipamientos y OCUPAR LA CALLE, diseminarse por el barrio, buscar la complicidad de l*s vecin*s de modo inclusivo. No queremos un barrio lleno de normas y restricciones. Queremos un barrio abierto a la imaginación de quienes lo habitan. Y para eso hace falta arriesgarse y probar. Pero sobre todo, además hace falta dotar al barrio de un gran cuerpo de profesionales de la mediación, capaces de desplegar un trabajo socio-educativo a pie de calle, en un contexto tan complicado como es éste.

También son de vital importancia servicios y actividades que fomentan el empoderamiento de la ciudadanía y posibilitan otros modelos sociales. En ese sentido, servicios como “Konekta” o el “Banco del tiempo” son proyectos que habría que apoyar y fortalecer desde la administración.

2.- Infraestructuras institucionales vs Microestructuras de la sociedad civil

Frente a la política institucional de generar infraestructuras especializadas, poco aprovechadas y/o desconectadas en gran medida con la vida y las necesidades del barrio (p.e. BilbaoArte o Museo de Reproducciones), la sociedad civil genera su propio tejido de carácter más real e imbricado de modo disperso en la vida cotidiana del barrio. 

Asociaciones de carácter social y cultural, estudios de artistas, locales nocturnos y la proliferación en los últimos años (sobre todo a través del gancho económico y cierto contexto que ofrecen los programas de Lan Ekintza) de gran número de microempresas, comercios, galerías, negocios de hostelería con un marcado carácter singular determinado sesgo cultural. Además, es importante señalar que cada vez surgen más entidades y actividades desde el colectivo de inmigrantes, algo a lo que es fundamental atender, tanto para fomentar la integración, la diversidad y el conocimiento mutuo, como para a nivel más general, trasmitir una imagen positiva-constructiva de la inmigración (frente a la que suele ofrecerse de modo generalizado, ligada a delincuencia y todo tipo de conflictos)

Todo ello aporta diversidad y dinamismo al barrio. Una potencia intangible que hay que visibilizar y aglutinar. Para ello el barrio necesita puntos de encuentro y referencia no-institucionales (físicos y virtuales). Durante muchos años esta función la cumplió Sarea, que actualmente ya no funciona. Por eso es urgente un centro o sede social, que podría situarse, ya sea en la Plz. Corazón de María -uno de los centros neurálgicos del barrio, cuya remodelación arquitectónica debe venir acompañada de un potente plan social que ayude a convertir la plaza en el núcleo de la vida ciudadana del barrio-, o en su defecto, por ejemplo en histórico bar “La Viña”. Un “Nuevo Sarea” que sirva como nodo, en trono al que articular una comunidad real de personas y colectivos. Un espacio físico que sirva como polo informativo, en el que realizar reuniones, pequeñas presentaciones y exposiciones o simplemente quedar para encontrarse de un modo informal. Un lugar que además saque partido de todas las posibilidades sociales que ofrecen las NTIC’s 2.0.

3.- Posibilitar y dejar hacer

Frente a modelos de intervención directa, en lo referente a lo socio-cultural, creemos que las distintas instituciones que actúan en el barrio deberían adoptar medidas poco intervencionistas, asumir un rol poco visible, centrado en dejar hacer, que las cosas pasen, mantenerse en un segundo plano dando cobertura a la iniciativa ciudadana (más o menos articulada).

Se trata en gran medida de no poner zancadillas a las iniciativas que surgen de la sociedad civil. Tener al menos la misma flexibilidad que con las actividades organizadas por el propio Ayuntamiento (u otras instituciones). Mantener una actitud flexible, un tono dialogante y hacer la función de mediación entre quienes organizan actividades y quienes pueden verse afectad*s por ellas, tratando de buscar el consenso y soluciones prácticas, no basadas en la prohibición (que criminaliza a quien trata de sacar iniciativas adelante… ¡bastante difícil es como para que encima, en vez de apoyarte, te multen!). Además es importante revisar algunas normativas y licencias y acometer acciones puntuales-específicas que potencien las posibilidades existentes (por ejemplo: semi-peatonalizar Dos de Mayo para que sea más sencillo programar actividades y activar su vida social, además de la comercial).

4.- Implicar a los agentes creativos en la vida social del barrio

Uno de los retos principales en el barrio es saber aprovechar y poner en valor todo este potencial del que estamos hablando. La mayoría de los nuevos agentes se instalan en el barrio de modo consciente, por deseo más que por necesidad, porque les gusta o atrae el barrio, con sus luces y sus sombras (muchos no sólo trabajan sino que viven aquí). 

Hay que buscar cauces innovadores para activar la implicación-participación de estos nuevos agentes de un modo coordinado, creando sinergias entre lo nuevo y lo que ya había, para potenciar conjuntamente la transformación social del barrio. Y hacerlo reclamando su compromiso cívico, su papel co-responsable que equilibre el efecto gentrificador que también supone su incursión en el barrio. 

Desde las instituciones se deben articular programas dirigidos a agentes socio-culturales que faciliten infraestructuras (como por ejemplo el programa desarrollado por Lan Ekintza, pero abierto no sólo a empresas) y ofrezcan diversas contrapartidas a cambio de compromisos concretos para actuar en el barrio. Se trataría por ejemplo de conformar un programa de micro-actividades. desarrolladas por agentes socio-culturales del barrio (trabajando de modo individual o preferentemente colectivo entre agentes de diferente tipo), pensando en la comunidad a la que van dirigidas y en problemáticas concretas.

